
OTROS ACCIDENTES

Para terminar, hay que destacar la gran responsabilidad que el titular de la carretera tiene
sobre la seguridad de la circulación; no solo sobre la red de su competencia, sino sobre el
conjunto del sistema viario.

Las inversiones realizadas, el nivel técnico de la ingeniería española, y el esfuerzo por
conseguir la mayor eficacia, han conseguido una muy importante mejora de nuestras
carreteras, en todos los órdenes.

Pero ya se ha dicho que todavía podemos llegar un poco más lejos, si somos capaces de
prever algunos tipos de accidentes, y tomar medidas para paliar sus consecuencias. Para
ello, debemos contar también con el “factor humano”. Las leyes de la probabilidad,
aplicadas al factor humano (teniendo en cuenta el censo de conductores, el parque
automovilístico, y la alta mobilidad por carretera en nuestro país), permiten pronosticar que
cualquier accidente posible, se producirá, por muy improbable que parezca.

Si siendo un poco previsores podemos evitar ese accidente, con sobrecostes asumibles,
hagámoslo.

Los partes de accidentes que se han adjuntado iban encaminados a mostrar que, con
independencia de cual fuese la causa o causas determinantes, podríamos reducir su número
o consecuencias aplicando medidas sobre la carretera.

No se han incluido accidentes muy frecuentes en los que se daban circunstancias tales
como, embriaguez, cansancio, coche robado (incluso huyendo de la policía), peatón que
cruza autovía urbana de noche, peatones que circulan de noche por el eje de la carretera,
etc.

Por ejemplo, en el caso del parte adjunto: ¿Cómo diseñar una carretera, abierta al tráfico,
que permita hacer “caballitos”?

¿CÓMO PUEDE EL GESTOR DE LA CARRETERA CONTRIBUIR A
LA REDUCCIÓN DE ESTE TIPO DE ACCIDENTES,

Y SOBRE TODO DE SUS CONSECUENCIAS?

En estos casos, son los educadores, formadores, psicologos, personal sanitario, agentes de
tráfico, y tantos otros, los que tienen la posibilidad de intervenir. El trabajo que realizan es
intenso, y pensamos que a corto plazo ese esfuerzo puede hacer que el panorama de la
accidentalidad cambie en España, y empecemos a sentirnos, en este aspecto, un poco
anglosajones.








